
REANUDACIÓN DE LA LUCHA DE CLASE Y LA CONFRONTACIÓN

HUELGARIA CONTRA EL PATRÓN

Nuevamente los trabajadores venezolanos son
encaminados,como reses al matadero, por los paladines del
oportunismo, siempre prestos a salir en defensa de los capitalistas
en el campo y en la ciudad.

Mientras crece el desempleo y caen los salarios reales, se
pide a los trabajadores que no se movilicen, que no protesten, que
no hagan uso de la huelga y que se sacrifiquen para que salga
adelante el proyecto de país que adelanta el gobierno burgués, que
supuestamente comenzará a mostrar resultados dentro de 10
años.

Los comunistas revolucionarios reiteramos a los
trabajadores, a quienes dependen de la venta de su fuerza de
trabajo a cambio de un salario, que el único proyecto de país es el
proyecto de la burguesía, que la patria, por la que llaman a dar la
vida, es el implacable mercado, Y el "proyecto de país", esa
famosa "patria buena", sólo se sostiene a costa de la explotación
del trabajo asalariado, del empobrecimiento y el hambre de muchos
y el enriquecimiento de muy pocos. Para los trabajadores cada
paso de avance de la patria y de la "economía nacional" significa
un retroceso de nuestros salarios, de la higiene y seguridad laboral
y de nuestras condiciones de vida. Por eso reiteramos nuestro
llamado a romper con la pasividad y romper con los agentes de la
burguesía de ayer y de hoy, de la cuarta y de la quinta república.

Hoy, cuando reformistas y reaccionarios se disputan el
control de los sindicatos, quieren que los trabajadores tomen
partido, avalando sus aspiraciones burocráticas a través de la
realización de la Asamble Nacional Constituyente de los
Trabajadores, los comunistas queremos afirmar lo siguiente:

a) Los seguidores del chavismo pretenden conquistar la
dirección de los sindicatos amparándose en el poder del gobierno,
pero sin movilizar a los trabajadores por la conquista de sus
reivindicaciones. Esto no podía ser de otra manera, ya que este
sindicalismo "alternativo" tiene un carácter patronal desde su
nacimiento.

b) Por otro lado los viejos dirigentes de la CTV, que se
desgarran las vestiduras "en defensa de la organización sindical",
sólo defienden las cuotas burocráticas que les permiten cobrar sin
trabajar, vivir como desclasados a cambio de sus servicios
patronales como apaga-fuegos, manteniendo a  los trabajadores
desmovilizados y divididos.

c) De lo anterior se desprende que Nicolás Maduro y
Federico Ramírez León, viejo y nuevo sindicalismo, son dos caras
de una misma moneda. Ambas corrientes trabajan duro para
mantener a los trabajadores pasivos, atados, como mansos
corderitos, al carro de la política burguesa y al servicio del capital.

QUÉ HACER
La unidad sindical que hoy promeve el gobierno de Hugo

Chávez sólo persigue aumentar el control y la desmovilización de
los trabajadores, para garantizarle a la burguesía la paz social
necesaria para facilitar la explotación de los trabajadores y
garantizar el sostenimiento de su dictadura de clase. La ganancia
de los capitalistas surge de una parte de fuerza de trabajo no
pagada al trabajador y que el burgués se apropia. Ese trabajo no
pagado (que se apropia el capitalista) es la plusvalía. Esa plusvalía
es alta en la medida en que el patrón paga bajos salarios, en la
medida en que elimina reivindicaciones (como el comisariato de los
petroleros), en la medida en que alarga la jornada de trabajo o en
la medida en que la intensifica (poniendo a un trabajador a realizar
el trabajo de 2 y de 3). Eso es lo que está pasando en España, en
Italia, en Rusia, en EE.UU., en Cuba, en China, en Venezuela, en
todo el mundo de hoy. La burguesía desarrolla políticas que
facilitan y aumentan la explotación de los trabajadores en todo el
mundo. En Venezuela el Chavismo cumple con estos planes,
mientras le promete a las mayorías empobrecidas una tercera vía
que no existe.

Por todo esto, los trabajadores están llamados a
reaccionar multiplicando sus luchas reivindicativas. Sin embargo,
los trabajadores deben estar claros que para avanzar en estas
luchas deberán quitarse de encima a todos estos chupa-sangre
reaccionarios y oportunistas que hoy se disputan la dirección de
la CTV o de una supuesta Central Ünica.

NI VIEJO NI "NUEVO SINDICALISMO": SINDICATO DE
CLASE

Los trabajadores industriales, del sector del comercio y
servicios y del sector agrícola, tienen por delante la tarea de
expulsar a los dirigentes patronales de los sindicatos. En
consecuencia la lucha debe orientarse hacia la organización de
SINDICATOS DE CLASE, que deben se organismos abiertos a
todos los trabajadores, capaces de luchar no sólo por
reivindicaciones en una sola empresa, sino por reivindicaciones de
todos los trabajadores. En este sentido, todo movimiento de acción
sindical de los trabajadores debe basarse en la siguiente línea de
acción:

A) Los medios de acción de los sindicatos no deben
basarse en la política y las alianzas parlamentarias. Así mismo, los
sindicatos de clase deben mantenerse al margen de la llamada
"Asamblea Constituyente de los Trabajadores".

B) Tender a romper con los límites legales en el uso de la
huelga y  la manifestación. Esto implica Huelga sin Preaviso.

C) Rechazo  total de los servicios mínimos al momento de
lanzarse una huelga.

D) Acción directa, o sea sin intermediarios entre los
trabajadores y las empresas.

E) Extensión tendencial de la agitación, de la propaganda
y de la huelga a las demás empresas o sectores, a través de
grandes piquetes informativos.

F) La plataforma de lucha de los sindicatos en lo
inmediato debe centrarse en el reclamo de un salario mínimo de
400.000 Bs.  mensuales, de aumento lineal de 100.000 Bs.
mensuales para los que ganen más de ese salario, la reducción de
la jornada de trabajo a 30 horas (sin rebaja de salarios), jubilación
de los 55 años con pago del 100% del salario devengado, aumento
del Seguro de Paro Forzoso a un monto mínimo de 400.000 Bs.
mensuales, eliminación del trabajo a destajo, paso de los
contratados a fijos en las empresas, eliminación de las jornadas
extras, etc. Esta es la única forma de recuperar parte del trabajo
no pagado que se apropia el patrón y de mitigar los efectos del
desempleo.

G) Todo movimiento sindical debe organizar su fondo pro-
huelga que les permita a los trabajadores afrontar en mejores
condicones fuertes periodos de lucha. Las finanzas deben ser
ontroladas directamente por los trabajadores sin ingerencia del
patrón ni del Estado.

H) Organizar asambleas, reuniones, encuentros y talleres
de trabajo, donde asistan trabajadores de diferentes ramas,
incluyendo los desempleados. En estas reuniones se deben
intercambiar experiencias, hacer balances políticos de las luchas
y acordar acciones de solidaridad con compañeros en conflicto.

Es en torno a este enfoque de la lucha económica y
sindical que se debe impulsar la unidad del movimiento de los
trabajadores venezolanos y de todo el mundo.

La historia ha confirmado que estas tareas tendrán una
realización victoriosa en la medida en que el Partido Comunista
Internacional tome la dirección del proletariado y de sus
organizaciones económicas. Llamamos a todos los trabajadores y
trabajadoras críticas y combativas a adherirse al Partido
Comunista Internacional, a realizar propaganda revolucionaria
y a trabajar por la reanudación de la lucha de clase, hacia el
derrocamiento del capitalismo y la instauración de la Dictadura
del Proletariado, única vía para acabar con la apropiación
privada de los productos del trabajo asociado y con los resortes
que la impulsan (el trabajo asalariado, el mercado y la moneda).

Por eso, igual que ayer decimos:

¡Proletarios del mundo, uníos!

PARTIDO COMUNISTA INTERNACIONAL

Venezuela, Octubre de 2000


